
 
DESDE LA DISTANCIA… 

 
PARA MIS MAESTROS 

 

 

En esta coyuntura tan difícil que atraviesa el mundo con la pandemia del Covid-19, es imperativo 

permanecer en casa, teniendo en cuenta los protocolos básicos para el auto-cuidado, atendiendo 

a demás nuestras obligaciones laborales desde la virtualidad. El sector educativo fue uno de los 

primeros que debió atender la orden gubernamental de acogerse a la cuarentena obligatoria, 

situación que fue vista al comienzo como una medida transitoria, no se dimensionaba entonces 

la magnitud de dicha emergencia sanitaria. Es este el momento de exaltar, el compromiso, la 

responsabilidad y la entrega de los maestros que de manera impactante han asumido esta 

eventualidad como un reto para adaptar cambios y nuevas prácticas en su quehacer pedagógico, 

enriqueciendo las experiencias significativas, a través de reinvertirse en el manejo de nuevos 

desafíos. Su resilencia los hace únicos y les otorga el poder de acompañar y brindar la fortaleza 

a nuestros niños, niñas y jóvenes para que prevalezca su optimismo y alegría en esta situación. 

Les invito para que unidos y desde la distancia, me permitan rendirles un merecido homenaje a 

Ustedes, héroes sin capa que de manera silenciosa y manteniendo la esperanza, contribuyen a 

la construcción de un mejor país. 

Hoy deseo recordar con nostalgia momentos maravillosos, las rutinas que impregnan cada 

rincón del colegio con los aromas y sabores, tales como: el volteo para fortalecer el espíritu, los 

torneos de futbol en los que se encienden la euforia para defender el grupo con cantos que 

incitan a la competencia, los incansables juegos que quedan inconclusos  y bajo la espera del 

día siguiente, las peleas cazadas entre amigos por detalles insignificantes. 

Añoro con vehemencia aquel  día en el que al pisar el umbral del colegio sienta con orgullo y con 

el corazón henchido que mi gran familia ha regresado a casa, como anhelo observar de reojo la 

formación de la primaria y ver a sus docentes que en su afán de mantener el silencio y la 

disciplina, se les escapa percibir el optimismo y la inmensa alegría que irradian los rostros de los 

niños, es en este momento en que la rutina y la espera “mientras llega mi teniente”, se 

consolidan grandes amistades que perdurarán en el tiempo, se trazan también grandes sueños y 

metas por lograr. 

Tenemos la gran fortuna de ser maestros, de contar como en la montaña rusa con la adrenalina 

que nos proporciona un sinnúmero de vivencias, situaciones y eventos que alimentan no sólo 

nuestra existencia sino la de aquellos seres maravillosos que Dios y sus padres han puesto en el 

ejercicio de esta encomiable labor. 

Cuanto disfruto y sufro en los descansos, siempre a la espera de quien llega accidentado, de 

quien recurrió a peleas o discusiones en ocasiones por estar en el lugar equivocado, y sin ser 

muy cruel, diviso a lo lejos a los docentes que se involucran en sus juegos en busca de quienes 

exponiendo su integridad física, suben y bajan incansablemente por los pisos de la institución y  

detrás…siempre Ustedes, que no alcanzan a comprender por qué les persiguen y corren detrás 

de ellos, realmente lo añoro. 



“Viajar en tren,  viajar en tren, es lo mejor… es lo mejor,” estrofas que se repiten una y otra vez,  
canciones infantiles que retumban en la rectoría, son ellas el anuncio de la llegada de los chiquis, 
cargados de ilusiones y deseos de aprender. Me  sorprende su interés por lo desconocido y su 
inmensa capacidad de asombro, compruebo con gran certeza  que allí son felices. 
Insisto,  los maestros somos tan afortunadas, aunque   tristemente no comprendo que le paso   
al conductor, por que  mandó a parar el tren.   Espero con ansias   el día de volver a escuchar “el 
chu chuuu”. 
Y qué decir del componente militar, los cantos, los himnos y toques que hacen estremecer el 
alma y aflorar el patriotismo, hasta en aquellos que transitan por los alrededores del colegio. 
Como me enorgullece ver desfilar manera  imponente a nuestros estudiantes, con el porte y la 
elegancia  que caracteriza al militar, de ellos he aprendido la disciplina y el orden,  valores 
latentes en cada ceremonia.   
 
Éstos es s  una mínima parte de lo que se vive en el colegio, cada encuentro significativo entre el 
conocimiento y el aprendizaje, fortalece el vinculo con nuestros estudiantes. Hoy recuerdo con 
tanto agrado  aquel 7.2  fue el primer grupo en mi experiencia laboral, en la sala  de profesores, 
escuchaba atenta y expectante consejos, sugerencias y algo más. Era notoria, su indisciplina y 
las dificultades académicas, ¡QUE GRAN RETO!, se me ocurrió entonces, establecer pactos y 
compromisos con ellos. Viene a mi memora una anécdota muy particular, en una orientación de 
grupo les recomendé: “Las botas deben estar tan brillantes, tanto que pueda ver en ellas lo 
despeinada que estoy”, años después pude corrobora como estas sencillas  palabras 
impactaron a uno de mis muchachos, García Esteban, siempre pulcro y ordenado. Recuerdo 
como si fuera hoy, hace  20 años, asistí como  coordinadora a la ceremonia de grado, al finalizar 
este se acerco a la mesa principal un militar, con el grado de teniente, pertenecía a la caballería, 
alto, elegante y de presencia imponente, con sus botas muy brillante; ocupada organizando los 
documentos apenas lo alcance a ver con una sonrisa en sus labios, me murmuro: 
“Profesora…mírate si estas  despeinada” evidencie entonces como cada palabra, cada gesto, 
cada encuentro, cada reacción o emoción, se convierte en huella imborrable para los estudiantes 
y en un sello indeleble en mi misión como maestra. 
Que la celebración del día  del maestro vaya mas allá de detalles y felicitaciones, somos 
nosotros los llamados a trabajar cada día con amor por una labor que debe ser vocación, entrega 
y servicio, somos ejemplo de vida para los niños y jóvenes que tendrán en sus manos el futuro 
de una Colombia más prospera.  
¡Qué gran Compromiso! 
 

Dios los bendiga siempre!!! 
 
 
 
 
Silvia Nora Lopera Velásquez 
Rectora 


